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La izquierda hace 
malabarismos 
intelectuales para 
buscar excusas al 
totalitarismo 
islamista

Va a poner a 
prueba los 
cimientos de
Occidente, la 
solidez de 
nuestros valores

de un país cuyas reglas no acep-
tas».

      
La religión católica fue durante 
mucho tiempo muy intolerante. 
Hoy no se lo puede permitir, aun-
que muchas veces quisiera. Ya ha 
perdido para siempre la ocasión 
de serlo. Pero el Islam sigue pen-
sando en el poder de la espada. Lo 
sorprendente es que quienes tra-
tan de imponer un laicismo visce-
ral y no pasan una a la iglesia de 
Roma, sean los más condescen-
dientes con un credo que comba-
te como infi eles a quienes no 
aceptan sus preceptos. 

    
A la Iglesia católica no le gusta 
perder fi eles cada domingo, pero 
se tiene que aguantar. Sabe que o 
convence con la palabra y con 
ejemplos de vida, o sus parroquias 
seguirán vaciándose. El Islam no 
se lo permite, ni siquiera con quie-
nes desde hace años viven en un 
Occidente que entregó la sangre 
de muchas generaciones en la 
conquista del respeto a la libertad 
de creer o no, y a no ser perseguido 
por lo uno o lo otro. Hina fue ase-
sinada por el delito de vestir va-
queros y enamorarse de un joven 
italiano. Theo Van Gogh, por la 
osadía de plasmar en una película 
el sometimiento de la mujer en el 
Islam. Hirsi Ali tuvo que emigrar 
de Holanda porque un juez ampa-
ró la cobardía moral de sus veci-
nos: temían por su seguridad al 
haberse convertido la diputada 
somalí en un objetivo de los isla-
mistas por su rebeldía contra el 
matrimonio forzoso, la ablación 
del clítoris o la obligación de rezar 
cada noche por el exterminio de 
los judíos. 

     
Cegada por su antiliberalismo 
congénito, la izquierda mundial 
lleva años haciendo malabaris-
mos intelectuales para buscar 
excusas al totalitarismo islamista. 
El semanario «Charlie-Hebo», 
juzgado en Francia por la publica-
ción de las caricaturas de Maho-
ma, situó el debate en su justo 
término: «No se trata de un cho-
que de civilizaciones o de un an-
tagonismo Occidente-Oriente, 
sino de una lucha global entre 
demócratas y teócratas». Quizá así 
se entienda el grito que los suizos, 
tan pacífi cos y neutrales siempre, 
han lanzado y que ahora resuena 
en todos los rincones de esta vieja 
y cansada Europa.
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con la sumisión voluntaria o im-
puesta de sus fi eles y no renuncia 
a una aplicación integrista allí 
donde se expande gracias a la in-
migración creciente, va a poner a 
prueba los cimientos de la civili-
zación occidental, la solidez de 
nuestros valores, la convicción en 
la defensa de los mismos y los lí-
mites de las sociedades abiertas. 

      
El pluralismo, la tolerancia, la di-
versidad y el respeto a las mino-
rías son piezas indispensables de 
la democracia liberal. ¿Pero son 
infi nitamente elásticas? ¿Cuán 
abierta puede ser una sociedad 
abierta para seguir siéndolo? Gio-
vanni Sartori, el gran teórico de la 
democracia, establece tres crite-
rios básicos para la convivencia en 
la diversidad: «El primero es la 
negación del dogmatismo, es de-
cir, precisamente todo lo contra-
rio que predica el Islam. Cualquier 
cosa que uno haga tiene que ser 
explicado por argumentos racio-
nales. No vale eso de que Dios lo 
dice. El segundo es que ninguna 
sociedad puede dejar de imponer 
el principio de impedir el daño y 
esto supone que todas nuestras 
libertades siempre acaban donde 
supondrían un daño o peligro de 
daño al prójimo. Y el tercero es el 
de la reciprocidad: no podemos 
ser tolerantes con la intolerancia. 
Si entras en un país que no es el 
tuyo y te benefi cias de ello, consi-
derando que no se te ha obligado 
a acudir a él, entonces debes ate-
nerte a los valores básicos de la 
sociedad que te acoge. Si no lo 
aceptas, no es que yo te vaya a 
echar, pero no debe hacerte ciu-
dadano con los mismos derechos 
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H
ina tenía 20 años. Se 
ganaba la vida en una 
pizzería, fumaba, lucía 
un pequeño tatuaje y 

vestía como las chicas de su edad: 
pantalones de tiro bajo y ombligo 
al aire. A mediados de agosto de 
2006 fue degollada por su padre, 
un paquistaní que había llegado a 
Italia diez años antes. Amparado 
por la comunidad musulmana, 
enterró el cadáver en el patio de 
su casa de las afueras de Brescia, 
con la cabeza hacia la Meca. Hina 
fue asesinada porque vivía dema-
siado «a la occidental» y, enamo-
rada de un joven italiano, recha-
zaba el matrimonio de convenien-
cia que su familia había cerrado 
en Paquistán. 

     
Mejor suerte corrió la mujer de 
Reus que hace semanas escapó 
milagrosamente de sus captores 
salafi stas. Acusada de haberse 
enamorado del hombre equivoca-
do, había sido «juzgada» bajo la 
implacable ley del Corán y conde-
nada a muerte. El imperio de la 
sharia, tal y como se aplica en 
Somalia o Afganistán, mostraba 
por primera vez su abominable 
rostro en esta España liderada por 
quienes les produce urticaria la 
existencia de verdades absolutas, 
valores innegociables y principios 
universales. Apóstoles del multi-
culturalismo, esa nueva bandera 
de la izquierda relativista que 
sostiene que toda cultura debe ser 
respetada, por muy ofensiva que 
sea para los que no pertenecen a 
ella. El desafío ya está aquí. La 
incorporación a nuestras socieda-
des libres de una cultura de alien-
to religioso que no se conforma 

EL ISLAM EN UNA SOCIEDAD LIBRELa familia tiene su apoyo y  
se construye «sobre esa 
forma particular de 
sabiduría y de intuición tan 
propia de la mujer». Lo ha 
dicho, en Córdoba, el 
prelado del Opus Dei, al 
recordar «esa maravillosa 
capacidad de hacer felices a 
los demás, amando a cada 
uno tal como es» que poseen 
las madres. Javier 
Echevarría, que es un 
hombre alejado de oropeles 
y solemnidades, se comió 
crudo a alguno cuando le 
preguntaron sobre la 
desconfi anza que aún 
provoca la presencia en la 
vida pública del Opus Dei; 
especialmente entre quienes 
no pertenecemos a esa 
muchedumbre de fi eles 
extendidos por todo el 
mundo. Muchos de ellos 
–todo hay que decirlo– en 
posiciones de poder: «¿No 
será lo que molesta que 
intelectuales, políticos, 
obreros, empresarios,  
padres y madres, vivan su fe 
con coherencia  y no se 
callen? ¡Que mujeres y 
hombres comunes, con una 

opinión igual de válida que 
la de los demás, ni más ni 
menos, se hagan sentir y 
expresen su parecer, muchas 
veces a contra mano, para 
defender y promover la vida, 
por ejemplo!» La verdad es 
que este señor, aunque no en 
todo comulgue yo con él, 
suele decir verdades como 
puños. Es capaz de señalar 
algunas de las causas del 
ruinoso deterioro que 
padecemos. De 
desenmascarar y alertar. 
Como cuando recuerda que 
nuestra fe no desconoce 
nada de lo más humano. De 
todo lo hermoso que hay 
aquí abajo. Pues es lo que 
precisamos ahora mismo: 
testimonios valientes, 
optimistas. Personas que 
digan lo que es como es, con 
naturalidad. Con  
convencimiento. ¡Con 
mucho convencimiento! Y 
sin excluir a nadie.

El Opus Dei 
y la mujer
Jesús FONSECA

«Molesta que 
algunos se hagan 
sentir y expresen 
su parecer»
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